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CONSUELITO 

Ta1·de pi,aclie. Desde Verola mandó un propio 
á Zaratán. 

EL ALCALDE 

Si, hombre ... Hace dos años, se confesó tam­
bién con Maroto. Por cierto que dijimos: «Ya no 
volverá á las andadas». Pero al poco tiempo ... 
¡trómpolis! Lo que hacen éstas: vaciar de peca­
dos viejos la conciencia, para hacer hueco, y 
poder ir estivando los pecailos nuevos. 

EL CURA, desconcerto.do. 

Pero entendámonos: ¿mandó aviso á 1,1aroto · 
anunciándole que ella iría á Zaratán, ó le su­
plicaba que fuese él á \' erola? 

CONSUELITO 

La carta no lo puntualiza. Está escrito en una 
postdata, momentos antes de salir el peatón. 

EL ALCALDE 

Bueno; y_ después de todo, ¿qué nos importa? 
La especie de la confesión apenas vale un cuar­
to kilo de dulce. 

EL CURA, cejijunto, 

Sí vale, si. .. En fin, Vicenta, hágame el favor 
de decir a la Condesa ... 

LA ALCALDE'lA 

Al momento voy. (Entra en la casa.) 
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EL ALCALDE, oyendo la cam an 
de visitante por la puerta. ? . a que anuncia entrada 
opuesto de la casa prmc1pal del jardín, al lado 

¡,Quién entra? 

SENÉN h . ' que a corndo á enterarse 

¡D. José, D. José!... . 

EL ALCALDE 
¿Quién es? 

SENÉN 

El Prior de Zaratán 

EL ALCALDE 

Que pase á la sal· ·Y llas!... a ... 1 me coge en zapati-

EL CURA, de mal talante 

Y o le recibiré. · 
Momentos de confusión El 

,que le acompaña son recib·d pa.<lre ?tfaroto y el cogulla 
tase luego el Alcalde; baja ;aºl1:;d~· _C•rmelo. Presén­
san!as usuales. Sube el Prior á la .. a, 1:°'edian las corte­
Sale• nuevamente al ¡·a di I estancia de la Condesa 
,ell I r n os demás pe . . 

?s e monje, á quien anuncia M rSOna.Jes, entre 
Prmr y la. compañía com á onedero que el sefior 
m I . er nen su cai;:a Al D 

e o me¡or derecho y signifi . ó - . ega . Car-
reconocen. Después Co~ 11 n, que los Monederos 

I • ' nsne 1to entreti co oqmo al monje. ene con ameno 

LA ALCALDE'lA 

. 1'.' o espero que des • d bira á los amigos. pues e la confesión reci-
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EL CURA, displicente. 

¡Y si no los recibe, qué le hemos de hacer .. J 
Yo predico esta noche. Comenz~mos la novena 
de la Esperanza, y entre repasar el sermón y 
vestir un poquito la iglesia, se ·me va el dia ... 
Me parece que no podré volver. 

EL ALCALDE 

¿ Y las niñas1 
LA ALCALDESA 

NeJJ estaba con su mama... ~Pero no sabesL, 
DoJly se ha vuelto á la Pardina, sin decirnos­
nada. La Condesa me encarga que la mande ve­
nir inmediatamente. Quiere que las dos estén 

· á su lado. 
EL ALCALDE 

Lo que digo: es loca esa chicuela. Anda, Se­
nén; vete á la Pardina, y te la traes. Dile que- . 
lo manda su mamá, y que también Jo mando yo, 
el Presidente del Ayuntamiento. Ya le bajare­
mos los humos á esa Jeoncita ... 

La confesión dura. cinco cuarto~ de hora-, determinados. 
reloj en mano por Consuelito y D. Cnrmelo. Éste se lle­
va á. sn ca.!la. á. los dos fraile~, que resuelven quedarse en· 
Jerusa hasta el día siguiente, porque el Prior tiene que­
El-olventar a!mntos varios en el Ayuntamiento. Alégrase de.­
esta. detención el Cura, para que put'dnn oir y apreciar 
1:-u sermón de aquella noche dos teólogo::. in~igne~. 

Vuelve Senén de la Pardina {'Qll la incumbencia de que, 
Dolly no quiere ~o.lir de allí, y que ha hecho lmr1s. del 
Alcalde y de su "ara, lo que rncn. de quicio á :Monedero. 
Le calma su ee.posa con el razonamiento de que es muy 
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:natural que fa chiqu,·11 <l 
Úl 

. a esee com')r e 
tnna vez. Transig3 D J ·é M -on su abuelo por 

'"d • os arla as d ~r e, ó vien3 lafbracilla óv élá,b eguran o que á. la 
.d1a civil San&n , a uscarla cou la Guar-

• v , que no se da p . 
..dos desaires <le la. Co d ar vencido con los repeti-

n esa sevaás 
volver al plantón á . ' · u ca5.a, prometiendo 

. primera hora de la ta d 
.que se 1mpónan por el terror r e. Es de los 

Á la una comsn los Moned . 
Lucrecia se le sirve e eros con Nen y Consuelito. Á 

n su cuarto. Dan las <los la.s tres J ••• 

ESCENA V 

Sala baja en casa del Alcalde 

LA ALCALDESA E , . • • 
; d L UONDE, que acoba<le entrar· 

e~pués NELL. 
1 

LA ALCALDES.\, aturdida 

Ya me fio-uro - · 
debo el hon°or d~ ~enrolr Conde de .-1.lbrit, á que 

e en m1 casa. 

EL CONDE 

Deseo hablar con Lucr - . 
palabras solicitar de usteJc¡3' by no_ se co_n qué 
necestto por esta libertad a . :ne, olenc1~ que 
mal gusto con que !leo- _. ' poi esta osadia . de 
. 0 0 a su casa. . 

LA ALCALDESA 

¡Oh, señor Conde ... ! · 

. EL CONDE 

Es que su esposo de -t d 
buenas migas. Anoche u; e Y yo no hacemo, 
palabras un tanto mord· 0010s cr_uzado algunas aces ... S1 el Sr. Mone-
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dero me arroja de su casa, lo llevaré con pa­
ciencia ... (La Alcaldesa, sin saber qué de~ir, ha.ce con 
ojos y boca diferentes muecas y monerías.) Ya no me 
importa. En el conliicto en que me veo, la dig­
nidad, ¿qué digo dignidad? la vergüenza, no 
significa nada para mí. Voy derecho á mi ob­
jeto con cara insensible, y mi objeto es ... 

LA ALCALDESA, recobrando su aplomo. 

Ver á. Lucrecia, sí. 

EL CONDE 

Y me atrevo á rogar á usted que haga com­
prender á su amiga que sólo me mueve á. mo­
lestarla la necesidad imprescindible de tratar 
con ell:1, sin recriminaciones, un grave asunto 
de familia. 

LA ALCALDESA 

Yo se lo diré. No dude usted que hablaré á. 
mi amiga con vivo interés. 

EL CONDE 

Gracias, millones de gracias, señora mía. Car­
mela quedó en proporcionarme la entrevista; 
mas sin duda sus ocupaciones se lo han impe­
dido. Cansado de esperarle, deshecho, ardiendo 
en impaciencia, no he podido refrenar mi tem­
peramento ejecutivo, y arrostrando el disgusto 
acl señor Alcalde, aqui me tiene usted ... 

LA ALCALDESA, decidida á emplear un lenguaje extre­
mada.mente fino. 

, Abrigo la esperanza de ser afortunada en la 
misión que usted me confía. Pero no puedo evi-
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tar. ¡¡l señor Conde la molestia d 
ratito, porque Lucrecia, que ha v:nhl~e:r llin 
roa, en un estado nervioso · "b) ª !­
pena! ha podido al fin con~~pos1 1 e, iª)' qué 
verdad, no me atrevo a despe~~;lae sueno. La 

EL OOXDE, alardeando de paciencia. 

Aguardaré todo Jo que usted . , con sus noches • f . qmera: tres días 
molesti ' s1 _uere preciso. Para mí no es 
este pob esper?r. Si para usted no lo es tener a 
tadito h:;ieqJieen sulcasta, aquí me estoy, sen-
. ' mi 1 us re nuera se dig 
JOrar de sus nervios, y acuerde recibirm:.e me-

NELL, eutramlo con timidez. 

Abuelito, hasta ahora no me hab , d' 1 
estabas aquí. ' ian 1c 10 que 

EL CONDE, besándola. 

Hija mía, vengo á ver á tu mamá. 

NELL 

noi?i~bJ~~':~ eW!re J_a pobre! Yo te ruego que 
d. d . mas que uu ratito r si pu 

ieras eJar Jaconver,;ación para maila~a, mejor: 

EL CONDE 

Mañana ... ¡ah! estoy muy vieJ·o L , .. 
pueden esperar tanto. · os v1eJos no 

NELL 

Lo he dicho pensa d , . ra ti. E - n o <]_ue seria Jo mismo pa-
( ,l abuelo le da suavemente en la mejilla.) Por-
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q uo maiíana no estará mamá en disposición de 
que nos marchemos. 

EL CONDE 

¿Tienes prisa? 
NELL 

Ninguua. Lo que tengo es una penita de de­
jarte ... ¡qué pena! Pero yo te aseg!lro, te doy 
mi palabra, ¿me crees?... de que siempre '! ue 
podamos vendremos á verte. 

EL CONDE, con profunda tristeza. 

¡Ojos que te vieron ir ... ! 

LA ALCALDESA 

En buena lóo-ica, debemos suponer, y aun afir­
mar, que vendl·án. 

EL CONDE 

¡Ah! Cuando os encontréis en ese m!lndo que 
ha de aprisionaros con su_s_ 1ml atr_achvos Y. se~ 
ducciones no os acordareis del v1eJo Albr1t, a 
quien dej~is en Jerusa aposentado de limosna. 

NELL, abrazándole. 

Papaito de mi alma, no digas que te olvida­
mos porque me enfadaré contigo. Ni yo ni Do­
lly podemos olv_idarte. Las dos te quc:e~os lo 
¡nismo. Te escr1b1remos cartitas, y tu a nos­
otras también, pidiéndonos lo que te haga falta. 
¿Qué quieres, qué deseas'? 

EL CONDE 

Por el momento, que despierte tu mamá. 
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NELL 

_¡Si está despierta! Apenas ha dormido veinte 
mmutos. 

LA ALCALDESA 

Pues voy allá, oficiando de introductora de 
embajadores. · 

EL CONDE 

Si, señora, vaya usted ... Se lo agradeceré to­
da mi vida. tVase la Alcaldesa.) 

NELL, mirando al jardín. 

Desde esta ~añaua, tenemos aquí á ese cata­
plasma de Senen con la pretemión de que ma­
má le reciba. 

EL CONDE 

Por lo visto, hay cola. ~enén y yo nos en­
contramos en igual s1tuac10n de solicitantes de 
audiencia; pero como yo estoy en deso-racia 
pobre viejo que soy, y regañón insopo~tabJe' 
verás cómo tu madre atiende á ese lacayo ante~ 
que á mí. Tu abuelo será el último lo verás ... 
No me importa, no. Ya dijo nuestro Señor: «Los 
últimos serán los primeros;.. Seamos lmmildes 
aunque, la verdad, se necesita gran violencia y 
abnegación grande para ponerse cu fila detrás 
de Senén. (Vuelve la Alcaldesa, y suplica al Conde que 
aguarde ua. ra.tit6, .pues antes recibirá Lurrecia. á un ~­
tulante importuuo.) ¿No te lo dije1 

LA ALCALDESA 

No: si es porque se vaya de una Yez y qui-
tarnos de encima esa mosca. ' 
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EL.OONDE 

Buéti<P. Vay_a delante la mosca. Luego pa.,a­
rá el moscardón... (Siento subir á Sa!'én.) Ya sube 
ese hombre. Dios le dé lo que no tiene: la santa 
concisión. 

(Asómase á la puarta el Alcalde, que, como ha vuelto& 
pouene las zapatillas, puede aproximarse sin hacer rul• 
de. Contempla con burlona souria& al ()onde.) 

ESCENA VI 

Gabinete alto en la misma cae&. 

LUOBEOIA, recostada e11 un sofá con gatuna indolen· 
eÍa 111D. coné, fuelto y ·en d~rden el cabello. ª": rostro 

d , . -•· y el oentolleo insano de sus bello• OJOS, son 
esme¡ornuu, "'" .......,. .... 

el rastro de la furiosa tempesl&d; SEN=, que, r-.,..,·-
so, perm&U008 en la puerta. 

LUOBEOIA, impaciente y altanera. 

· Pasa y cierra ... Pero no te acerq~. Quédate 
ahí. Traerás, como siempre, tus endiablados per• 
fumes. 

. ' ,iENÉN 

Dispense la seilora... He puesto nii ropa al 
aire... · 

LUOBEOIA, desdellosa. 

No te aproximes ... ,Quéquie~ Dímelo pron· 
to. Ya ves qué mala estoy. 

8ENÉN, con falBo. brnniJdad-
Ya debe suponer la señora que vengo á ... 
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LUORECIA 

Aquello no ha podido ser. 

SE..'IÉN 
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Ya lo sé. Han nombrado á otro. Por eso digo 
·que vengo á quejarme... . 

LUOREOIA,con acritud. 

¡Á quejarte! ¡,De qué1 Pues eso me faltaba·. 
i,Crees que tengo yo en ni i mano los destinos, 
la.s fianzas, y todo eso que ambicionas'/ 

SENÉN, sacando las ullai. 

La señora no ha •consegpjdo la fianza, que 
era lo principal, porque no ha querido. Tenien­
do la fianza, la plaza es lo de menos. Ya tenemos 
otra vacante de agente ejecutivo. . 

LUOREOIA 

1;Y cómo había de conseguir yo la fianzaY 

SENÉN, tragando saliva. 

Ya, ya sé que al señorito Rirardo no podía 
pedírsela ... No se enfade la señora: yo me pon­
go en lo razonable ... A D. Ricardo no era _posi­
ble... Pero con que la señora hubiera dicho al 
Duque de Utrecli: «Señor Duque, quiero ... » 

LUOBEOIA, Interrumpiéndole. 

iPero de dónde sales túY En ese mundo de iu 
ambición ridícula se pierde, por lo visto, toda 
noción de la realidad. F.stá bien: yo no tengo 
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más. que hacer que impol'tunar á todos mis ami­
gos, pidiendo fianzas para este gaznápiro. 

SENÉ~, escondiendo las uñas. 

Sí, ya sé ... la señoi·a_ no puede .. ; ¡Qué_ ~e he­
mos de hacer! Es d1fw1!... y ademas, ~q~ien soy_ 
yo para que la señora _se moleste por m1~ No_; no 
lo pretendo. Los serv1c10s que he prestado a la 
Condesa de Laín, mi lealtad á toda prueba, ¡,que 
:valen~ 

LUCRECIA, con arrogancia. 

TU5 servicios bien pao-ados están. Ea, me can­
so ya de · contemplacio~es. Senén, no te debo 
nada. 

SENÉN, erizando el pelo. 

. Bueno ... sea como la señora dice. Yo me callo. 
Eso he hecho yo toda mi vida, callarme; Y de 
tanto callar, me veo tan atrasado_ en m1 carre­
ra ... de tanto callar, sí señora; y s1 quieren que 
lo pruebe, lo pruebo. 

_LUCR-ECIA 

Tu silencio me importa ya tan poco, que no 
doy nada por él... No me tiene cuenta. 

SENÉN, agachándose para dar el salto, los verdes ojuelos 
centelleando_. 

Eso quiere decir que la_seuora en n¡¡da esti ­
ma mi tidelidad, esta fülehdad de perro, que no 
tiene igual... y lo pruebo. 

LUCRIWIA 

Lo que estás probando tú es mi paciencia. 
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~ENÉN, acobardado nuevamen1e, sin atreverse.más que­
á desenvainar las uñas de sus patas delantera~. 

No molesto más. Aunque la señora me da este 
pago, yo no le haré nin_glÍn perjuicio. Pero, en 
justicia, bien podría desquitarme. Como soy tan 
caballero, me he perjudicado por guarda1:le la 
consecuencia, por poner arrimos á su decoro; 
por custodiarle los secretos, por tapar la boca 
de todos los que hablaban de ella ... lo que la 
señora no debiera oir ... (En su cobardía, no hace­
más que enseñar los colmillos, y tirar levemente la zar­
pa.) Vamos, que ni por su madre haría ninglÍn 
hombre lo que yo he hecho. De suerte que si la 
señora dice que no le importa ... 

LUCRECIA 

No nie importa. Vete pronto . 

SEN,'.N 

Pues bien puedo jurar que á mí me importa 
menos. 

LUCRECIA 

Bastante tiempo he sufrido á este animalu­
cho . siniestro, con sus ganas clavadas en mí. 
Ya no más. Si no sales pronto, llamaré para que 
te arrojen á escobazos. 

SENÉN 

No alborote, no alborote, que es peor. 

.LUCBECIA, furiorn, tirando de la campanilla, 

¡,Cómo que es peor? ¡Trasto, si no te vas ... r 
(Entran precipitadRmonte una criada, la Alcaldesa des-
pués el Alcalde.) ' · · 

• • .. 
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SENÉN, turbado por la rabia. 

Si no digo nada; si yo ... si es que ... 

LUCRECIA 

Por favor arrójenme de aquí á este hombre, 
y á su paso ~ayan echando ácido fénico. 

EL ALCALDE, con un castafieteo de lengua, como el 
que se emplea para despedir á un perro. 

¡Eh ... tú ... ! 
SENÉN, al ~alir, todo uñas, bufando. 

Ácido fénico ... Por donde ella vaya ... hace 
más falta .. . y lo pruebo. 

ESCENA VII 

LUCRECIA, EL ALCALDE, LA ALCALDESA, después 
NELL 

LA ALCALDESA 

Hija, si llego yo á sospechar esto, cualquier 
día le dejo pasar. 

LUCRECIA, tranquilizándose. 

No· si es mejor así. Se me ha resuelto un 
absce;o; me he sacado una muela, que me dolía 
horriblemente. 

EL ALCALDE 

Pues digo, lo que le espera a usted ahora, mi 
querida Lucrecia. 
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LA ALCALDESA 

¡Ah! el león ... Hija mía, no he podido eTitar­
lo ... iQué había de decirle? 

EL ALCALDE 

Pues muy claro: que llamara a otra puerta. 
¡Ah! s1 soy yo quien Je recibe ... 

LUCRECIA, ·sorprendiendo á todos con su inesperada 
serenidad y alegría. 

iQueréis que os diga la verdad? Pues mi ilus­
tre suegro, que me inspiraba un pavor horrible, 
ya no ... Es raro ... Vamos, que ya no Je temo. 

NELL, entrando á la carrera. 

~amita, p_or más que le digo al abuelo que 
manana, ms1ste en que ha de verte hoy. 

LUCRECIA 
Hoy, sí... 

LA ALCALDESA 

iLe digo que ... ? 

LUCRECIA, á Nell. 

Ve tú, hija, y suéltame al león. (Sale Nell gozo­
sa, y se precipita por la escalera.) 

EL ALCALDE 

Nos pondremos todos en guardia detrás de 
esa puerta,_ ¡trómpolis! y en cuanto oigamos el 
menor rugido ... 
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LUCRECIA, con locnacidn~ nervioS.-i. 

No es necesario ... ¡,No me ven tan tranquila1 
Me siento ahora muy bien, despejada, casi ale­
gre, y con ganas de ver á mi papá político, Y. 
de pasarle la mano por la melena ... Es que m1 
esp1ritu se ha -refrescado, soy otra ... aire nuevo 
en mi. (Óyese el tardo paso de Albrit en la escalera, y 
la vibrante voz ele Nell.) El león sube. ¡ Pobre vie~ 
• 1 V t' ' Y ]] n•• JO.... i a, ya es a aqu1... a ega... eJenme 
sola con él. 

EL ALCALDE 

Por aquí. (Van,e por lti puert~ de la alcoba.) 

ESCENA VIII 

LUCRECIA, EL CONDE 

EL CONDE 

Siento infinito molestar á una persona que, 
según me .dicen, no está bien de salud. 

LUCRECIA, que permanece en pie. 

Me siento mejor. Tome usted asiento. 

EL CONDE 

i Y usted en pie? 

LUCREC'IA, un 1Rnto cohibida. 

Como por encanto se me ha quitado la pere­
za. Ya sabe usted que estos arrechuchos nervio­
sos ... la epidemia de las señoras ... de improviso 
nos acometen y de improviso también se nos 
pasan. 
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EL CONDE, suspirn'iz. 

Lo celebro mucho. 

LUCRECIA 
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Enfermamos como heridas del rayo y bast 
una v1brac1ón de) ~ir~ para ponerno; ·buena: 
D~, la_ espantosa cr1s1s solo me queda cierta ale: 
%bi/nterna, Y un deseo ardientísimo, irre,~is-

·Q ' ~ • 1, ne .... 
EL CONDE, suspenso. 

LCCRECIA 

El deseo de besarle ¡¡ usted la mano (S 
<lilla ~ le besa la ~•no una y otra vez) Y d; p~cli;l~ 
pi erdon por las IIlJUnas que en aquel día triste 
e dmg1. 

EL CONDE, queriendo levantarla. 

Lucrecia ... 6·qué es esto? · · .. · (Por un momento cree 
que es bnrfa.; pero no tarda en ad,ertir fa c.ince a 
ción ele la dama.) ' .. r, emo-

LUCRECIA 

, ·' ~fi ünical pena Es que usted sospechará qui­
zas ... que e engano. 

EL CONDE 

No, no; creo que es verdad ... 

LBCRECIA, que se leyanta, enjugando sus hígrima~. 

XC?~sito explicar_ á usted cómo ha venido es­
ta cr1s1s ... sacud1m1ento moral, revolución de 

25 
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todo mi ser ... (Se sienta. Su lenguaje es cortado, febril. ) 
Los temblores de tierra trastornan el suelo .. 
Una catástrofe horrible en mis sentimientos me 
ha trastornado á mi, me ha hecho morir y re­
vivir en menos de dos dias ... tEs esto nuevo~ 
Yo creo que no. Ha ocurrido mil veces ... Fácil­
mente lo comprenderá usted ... Un desengaño de 
los que anonadan ... la perfidia de un hombre ... 
tempestades del alma que tocio lo destruyen y 
todo lo iluminan. Mi dolor ha sido como un in­
cendio entre las ruinas .. . He visto mi concien­
cia ... la he visto. Ya sé que no debo ser la que 
he sido, y estoy decidida á ser otra. 

EL CONDE 

¡Bendito desengaño, bendita convulsión del 
alma, que trae el arrepentimiento! 

LUCRECIA 

Pero el arrepentimiento, lo reconozco, nece­
sita probarse. Por eso digo: «Espere usted y 
verá ... » 

EL CONDE, gozoso. 

Pues lo veremos ... y pronto ... Si el arrepenti­
miento es verdad, nos lo dirán los hechos. 

LUCRECIA 

Y agnardanclo confiada los hechos, he queri­
do dar á mi enmienda una sanción soberana, 
una garantia que asegure mi convicción y la 
de los demás. (Pausa.) Hoy he confesado con el 
Padre Maroto. 
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EL CONDE ' gratamente sorprendid 
·Ahl '' o, 
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(· .... ya me d1Jo la niña 
Pr10r .. . Mas no sospeché... que estuvo aquí el 

LUCRECIA 

No tenía sosiego n , . . 
descargara mi a!m'a ~ podia v1v1r mientras no 
¡Que alivio, qué ronsuclol!a horrible balumba ... 

EL CONDE 

Me da usted una rand , 
pro,nto, ¡qué situación 1a d ~ ~legna ... Por de 
la ultima vez que h bl n IStmta de aquélla a amos en la Pardina! ... 

LUCRECIA 

En efecto, yo he variado radicalmente. 

EL CONDE 
Yo también. 

LUCRECIA 

~Usted? ¡Ah! sí se h d . 
ya no piensa en hace a espeJado su razón 
tas que en aquella c 1-zie la~ terribles preg~J. 

on erenc1a me l1izo. 

. EL CONDE 

Mt razón no ha t d 
qué no había de r~ !/. nunca turbada. ~y por 
pregunta que usted)¡ n, yo en esta ocasión la 
Su estado de coucien~T?ª ter_r1 ble? Ya no lo es 
que sería la confirma !~ f~cihta la respuesta· 
de lo que sé ... por ue°1~t e lo que _sospecho; 
d1do descubrir... q fin, Lucrecia, he po-
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LUCRECIA, con sereno frialdad. 

Hoy no pueclo incomodarme, señor Conde, 
No abuse usted de que estoy desarmada ... 

EL CONDE 

Incomodarse ... ¿por qué1 
LUCRECIA 

Porc¡ue viene usted á remover en mi corazón 
heces muy amargas, á trastornar de nueYO mí 
espíritu, queriendo penetrar los misterios más 
profundos del alma y ele la Naturaleza ... Eso, 
señor mio, eso que aun ele nosotras mismas qui­
siéramos recatar, ¡iorque el pensarlo solo nos 
avergüenza, eso, á que no doy nombre, porque 
si lo tiene yo lo ignoro ... (con solemnidad) ya lo 
he dicho á Dios, único á quien debo üecirlo ... 
Y crea usted que, para expresarlo, he tenido 
que Yiolentar mi voluntad de un modo espan­
toso. Todo el que no sea Dios es un extraño, es 
un profano, sin derecho ninguno á recibir dc­
clamcióu tan grave. Ni una palabra más. (Pau,a.} 

EL CONDE, gravemente. 

Sea. Ni una palabra más. Reconozco la ex­
tremada delicadeza del asunto, y no puedo me­
nos de respetar el sosiego reparador en que hoy 
se halla su espíritu. No insiRto. Ni es justo qne 
la martirice exigiéndole una manife.~tación do­
lorosa, toda vez que lo c¡ue usted había de de-
cirme .. . ya lo sé. 

LUCRECIA, desconcertJtda. 

¡Que lo sabe! 
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S' EL CONDE 
l. (Pausa, Ambos sa miran.) 

LUCRECIA 

Pue; si lo sabe es m' tármelo. ' as generoso no pregun-

EL CO:'iDE, mm· tranqu'I 
Es d d ' . ·' º· 

ver ª · A generoso Ahora conviene ¡ no me gana nadie 
guía, L ucrecia. ~/¡~ !f ª tsted alarde de hidal~ 
arrepentimiento e . is ace que crea yo en su 
nánima, acepta~do~~iece uste~, por ser mág­
l1acerle. proposic10n que voy á 

LUCRECIA. 

¡Proposición! 
EL CO:'iDE 

X O he Yen ido á otra cosa s . 
m1 deseo establecerá la · ' 11 conformidad con 
<le nuestras almas ... En su:ucorcli~ inalterable 
mo; el bien que Dios nos had: Jm11~ qu_e parta­
para usted, la o~ra para mí. a o. ,Is mua,. Una 

LUCRECIA , con profunda. intención que ct· .· ift . p > ll:illllUm 

1 ara usted! ... (Pausa.) ~Cuál'? ' 

EL CONDE 

Acceda usted á Ja pa t' • , 
geré. iA las dos las qu[e:ec1usont, dy ldeseués esco­e o m1smo1 

LUCRECIA 

Lo mismo: son mis hijas. 
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EL CONDE 

. 1 · . las dos no son Yo no puedo decir o propio. 
mis nietas. 

LUCRECIA, con temor . . 

Otra vez la tremenda interrogación. 

EL CONDE 

· Llévese usted ª una de 
Otra vez,_'/ s1emápr\. otr-a laque yo quiera. 

las dos, y de¡eme mi ª ' 
LUCRECIA 

. ' oder de usted, y sola. con 
¡De¡arl': aqm, edn Pd Alb it eso es imoos1ble. 
t d' !'seuor Con e e r , . he 

us e . ~ h f !ta el amor de mis i¡as. Además, me ace a 

EL CONDE, fríamente . 

y á mí el de mi nieta. Tengo derecho á ese 
consuelo. 

LUCRECIA 

. bl ue las dos estén á mi 
Hoy es ind1spe~ e ~ NO sólo debo atende'. 

lado, por m~cbas ia;on~lud de mi alma, á nn 
á su poryemr, smo a l!labra. Como las pl_antas 
correcc1on' . en una/ ·o necesito el carmo de 
necesitan aire Y lu • i d"ré en un solo cariño. 
esas dos criaturas, que un 1 

EL CONDE, vivamente. 

i'i" 0 son iguales para usted. 
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LUCRECIA, con firmeza. 

Lo son ... Otra vez clava usted los ojos de su 
alma en lo que para usted será siempre tremen­
do enigma ... Son iguales, y si no lo fuesen, yo 
haré que lo sean. Por nada de este mundo me se­
paro de ellas. 

EL CONDE, con desconsuelo. 

¡,Y yo ... ~ 

LUCRECIA 

En ninguna situación será el Conde de Albrit 
un extraiio para mí. Ncll y Dolly vendrán con­
migo á verle ... en la ternporadita de verano ... 
y usted, como ahora, á las dos las querrá por 
10-ual... por igual. Esa es condición indispensa­
l~e para la concordia de nuestras almas, de que 
usted me hablaba. Dejemos el misterio allá, an­
te Dios que lo ve, y atengámonos á la reali­
dad ... convencional, á la realidad de la ley. 

EL CONDE, con arranque. 

No ... ¡~faldita sea la ley ... ! La Naturaleza ... 

LUCRECIA 

¡La Naturaleza, no ... la ley! 

EL CONDE, encrespándose. 

No, no. Abomino de una ley infame. Quiero 
á mi nieta; me pertenece, la reclamo, y usted 
me la dará. 
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LUCRECIA 

Á mí me pertenecen las dos: las he llevado 
en mi seno. 

EL CONDE, con desesperación, clavándose en el cráneo 
los dedos de ambas manos. · 

¡Triste de mí! Lucho con la ley, lucho con la 
madre ... contienda imposible ... 

LUCRECIA, con tesón, levantándose. 

Y ni como madre, ni como tutora, puedo ac­
ceder á Jo que mi padre político pretende. 

EL CONDE 

¡,Será usted capaz de rechazar mi proposi­
ción, de desairarme, de neg·ar lo que pide el 
infortunado Albriti 

LUCRECIA 

Con grandísima pena me veo precisada á ne­
garlo. Mis hijas son mis hijas. A ellas les con­
viene el calor maternal, y á mí el cariiio y la 
presenciá continua de eritrambas para vivir en 
paz con Dios, y asegurarme la rectitud de mi 
alma. La una es mi deber. la otra mi error. Mi 
conciencia necesita los dos testigos, las dos pre­
sencias, para que yo pueda tener siempre entre 
mis brazos, sobre mi corazón, mis buenas y mis 
malas acciones. 

EL CONDE, atribulado, 

Y entre mis brazos y en mi corazón, la sole­
dad, el horrible vacío. (Levantándose, altanero.) No, 
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no, Lucrecia, no me conformo ... Por Dios no 
_me lance usted á la desesperación. ' 

LUCRECIA 

Sea usted razonable. 

EL CO:lDE, suplicante, 

Sea usted generosa. 

LUCRECIA 
Soy madi·e ... 

EL CONDE, exaltándose. 

Soy abuelo, soy viejo... Necesito familia, 
amor. 

LUCRECIA 

En mi y en mis hijas lo tendrá. (Con una idea 
feliz. ) Ultima palabra: vén"'ase usted con nos-
otras. 0 

EL CONDE 

¡Con usted ... con las dos! ¡Nunca! 

LUCRECIA 

¡Loca obstinación! 

EL CONDE, brioso. 

Entereza, sentimiento del honor. 

LUCRECIA 
Demencia. 

EL CONDE 

Si es demencia, maldita sea la razón. 


